
FLAMENCO 

Altos vuelos en la feria 
malagueña 

Festiva] flamenco. 

Cante: Nano de Jerez, Miguel Vargas, 
Chano Lobato, Fosforito, Chocolate, 
Lebrijano, Camarón de la Isla, Alfredo 
Arrebola, el Pele, la Paquera de Jerez. 
Cante y baile: Los Montoya. Toque: 
Manuel Santiago, Tomatito, Manolo 
Franco, Paco Cepero. 
Presentador: Gonzalo Rojo. 

Málaga, 8 de agosto. 

Á. ÁLVAREZ CABALLERO, Málaga 

Fue un gran festival este que el 
Ayuntamiento malagueño ofreció 
en el recinto de la feria. El cartel 
reunía a casi todos los grandes del 
flamenco actual. Como cada uno 
estuvo a la altura de lo que podía 
de él esperarse, el éxito artístico 
fue completo; también el de públi¬ 
co, pues en un auditorio con más 
de 3.000 asientos hubo fácilmente 
el doble de personal. 

Me veo obligado, pues, dada la 
amplitud del programa —cinco 
horas, aproximadamente—, a de¬ 
dicar sólo breves comentarios a la 
actuación de cada artista, aunque 
habría mucho que hablar. Nano de 
Jerez dejó constancia, como casi 
siempre, de su dominio del com¬ 
pás; especialmente por bulerías y 
por soleá estuvo muy bien. Miguel 
Vargas hizo un cante magistral 
por soleares, quizá el mejor que se 
oyó en una noche pródiga en el gé¬ 
nero. Chano Lobato —¡qué alegría 
ver de nuevo a Chano cantando 
tras su larga y grave enferme¬ 
dad!—, derrochando su ángelf este¬ 
ro a raudales. 

Fosforito fue el excelente can- 
taor de siempre, brillando por can¬ 
tiñas, por soleá y por bulerías de 
Cádiz. Antonio Núñez Chocolate, 
que a veces es irregular, tuvo una 
de sus grandes noches, siendo dig¬ 
nos de recuerdo sus tarantos y los 
fandangos de su marca. Lebrijano 
repitió más o menos los cantes que 
había hecho cuatro días antes, 
añadiendo su creación de las gale¬ 
ras, y en todos ellos estuvo de nue¬ 
vo muy centrado, recreándose en 
su cante. 

Camarón provocó el alboroto, 
como parece ser inevitable. Hizo 
cantiñas, tarantos, bulerías y fan¬ 
dangos, y todo lo hizo por dere¬ 
cho, con esa jondura y ese rajo tan 
flamencos que le son propios 
cuando está bien para cantar. 
Arrebola le echó mucho nervio a 
estilos en él habituales: malague¬ 
ñas, diversas formas de fandangos 
y granaína y media granaína. El 
Pele tuvo también una excelente 
noche; los ecos caracoleros estu¬ 
vieron casi en todo momento pre¬ 
sentes en su hermosa voz, tan gita¬ 
na, por soleares, por fandangos y 
por bulerías. Por fin, la Paquera, 
con su desparpajo habitual y atre¬ 
viéndose a dejar a veces el micró¬ 
fono, dijo con desgarro y fuerza 
varios estilos característicamente 
jerezanos. 

A todos ellos les acompañaron 
guitarristas de fuste. Cada uno a 
su aire, ofrecieron una buena no¬ 
che de toque. Manuel Santiago se 
atiene con rigor al cante, al que sir¬ 
ve muy bien. Manolo Franco, 
igualmente en esa línea, estuvo es¬ 
pléndido. Tomatito hizo, una vez 
más, gala de su brillantez de soni¬ 
do, de su versatilidad. Y Cepero, 
alzándose a veces con el protago¬ 
nismo, lo que en ocasiones puede 
desmerecer de su evidente clase. 

La familia Montoya, con las gui¬ 
tarras fenomenales para fiesta de 
Niño Jero y el Roto, tuvo asimis¬ 
mo una de sus actuaciones habi¬ 
tuales, llena de fuerza y de ritmo 
festero, redondeando una gran no- 

«*»-che flamenca. 

El País. 
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